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Las mayores buenas nuevas en el juicio consisten en que Dios será vindicado ante 
el universo.
El juicio investigador tiene un sentido especial para los que vivimos.
Para los que ya descansan en el Señor, significa un veredicto de vindicación.
Pero para nosotros que vivimos significa más, mucho más.
Es la manera en que el Señor nos prepara para reflejar su gloria, y para darle honra 
en la resolución del conflicto de los siglos.
Significa preparación para recibir la lluvia tardía, para ser sellados antes que 
finalice el tiempo de prueba, para atravesar el tiempo de angustia y para ver 
regresar a Cristo en las nubes de los cielos.
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Vi otro ángel volar por en medio del cielo, 
que tenía el evangelio eterno para 
predicarlo a los que moran en la tierra, y a 
toda nación y tribu y lengua y pueblo, 
diciendo en alta voz: Temed a Dios, y dadle 
honra; porque la hora de su juicio es 
venida; y adorad a aquel que ha hecho el 
cielo y la tierra y el mar y las fuentes de las 
aguas.

Apocalipsis 14:6-7

Mientras lees esto está teniendo lugar el juicio en el santuario celestial.
Laodicea significa “pueblo de la justicia” o “justicia del pueblo”. También puede 
significar “pueblo del juicio” o “juicio del pueblo”.
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Tú ¿por qué juzgas a tu hermano? O 
tú también, ¿por qué menosprecias 
a tu hermano? Porque todos hemos 
de estar ante el tribunal de Cristo.

Romanos 14:10

Es menester que todos nosotros
parezcamos ante el tribunal de Cristo, 
para que cada uno reciba según lo que 
hubiere hecho por medio del cuerpo, 
ora sea bueno o malo.

2 Corintios 5:10

Aunque en los púlpitos rara vez se lo nombra, el juicio es una realidad que la Biblia 
expone en términos inconfundibles.

3



Los hombres malos no entienden el 
juicio, mas los que buscan a Jehová 
entienden todas las cosas.

Proverbios 28:5

El mensaje de los tres ángeles presenta el evangelio en el contexto de la hora de su 
juicio.
Evangelio significa “buenas nuevas”.
No solemos asociar el juicio con las buenas nuevas…
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En el día que juzgará el Señor lo 
encubierto de los hombres, conforme 
a mi evangelio, por Jesucristo.

Romanos 2:16

Algunos días después, viniendo Félix… 
llamó a Pablo, y oyó de él la fe que es 
en Jesucristo. Y disertando él de la 
justicia, y de la continencia, y del juicio
venidero, espantado Félix, respondió: 
Ahora vete; mas en teniendo 
oportunidad te llamaré.

Hechos 24:24-25

No puede haber duda: el juicio es conforme al evangelio.
Pero la reacción de Félix ilustra la dificultad de la mente natural para comprender 
las buenas nuevas en el juicio.
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“¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas, y que entrara 
en su gloria?” Y comenzando desde 
Moisés y de todos los profetas, les 
declaraba en todas las Escrituras lo 
que de él decían, y decían el uno al 
otro: “¿No ardía nuestro corazón en 
nosotros, mientras nos hablaba en el 
camino, y cuando nos abría las 
Escrituras?”

Lucas 24:26-27 y 32

El misterioso Peregrino les daba a dos discípulos perplejos la clave para entender 
las Escrituras.
¿Cuál era esa clave? La cruz de Cristo “abría” las Escrituras para aquellos 
desanimados discípulos, y les tocaba el corazón.
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Entonces les abrió el sentido, para que 
entendiesen las Escrituras; y les dijo: “Así 
está escrito, y así fue necesario que el 
Cristo padeciese, y resucitase de los 
muertos al tercer día”.

Lucas 24:45-46

El sacrificio eterno de Cristo, “la cruz”, está en el centro de toda verdad contenida 
en las Escrituras.
¿Podría el juicio ser una excepción?
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Dios coloca cada acción en la balanza… 
Qué impresiones se harán acerca del 
santo carácter de Dios y la terrible 
enormidad del pecado, cuando el juicio 
basado en la ley se lleve a cabo en la 
presencia de todos los mundos. Entonces 
surgirán ante la mente del pecador no 
arrepentido todos los pecados que 
cometió, y verá y entenderá la totalidad de 
pecados y su propia culpa… Y no estará 
ausente ninguno de los justos. Verán en el 
Juez, en Cristo Jesús, a Aquel a quien
ha crucificado cada pecador.

7 Comentario Bíblico Adventista, 964

El evangelio es Cristo, y Cristo crucificado; y el juicio tiene que ver con nuestra 
implicación personal en la crucifixión de Cristo.
(Ellen White escribió esto en el contexto de la referencia que hace Judas 15 al 
juicio).
Los impenitentes verán demasiado tarde al Juez a quien crucificaron.
Nosotros, para arrepentirnos, necesitamos ver ahora al Juez a quien hemos 
crucificado.
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Llevado, pues, José a Egipto, Potifar 
oficial de Faraón, capitán de la guardia, 
varón egipcio, lo compró de los 
ismaelitas que lo habían llevado allá.

Génesis 39:1

La Biblia contiene una historia que nos ayuda a comprender las buenas nuevas en 
el juicio.
Está en los capítulos 37 al 45 de Génesis.
José fue secuestrado por sus hermanos envidiosos, quienes lo vendieron a
mercaderes, terminando en Egipto como un esclavo.
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Tú estarás sobre mi casa y por tu palabra 
se gobernará todo mi pueblo; solamente 
en el trono seré yo mayor que tú.

Génesis 41:40

A este Jesús a quien vosotros crucificasteis, 
Dios le ha hecho Señor y Cristo.

Hechos 2:36

JOSÉ: FIGURA DE CRISTOJOSÉ: FIGURA DE CRISTO

Tras haber sido esclavo y encarcelado, Dios lo prosperó hasta llegar a ser primer 
ministro de Egipto.
José es una figura de Jesús, quien fue exaltado a la diestra de Dios tras haber sido 
maltratado por sus hermanos.
Jesús fue el “José” al que sus hermanos intentaron matar.
La diferencia es que nosotros no sólo lo maltratamos, sino que lo crucificamos con 
nuestros pecados.
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Descendieron los diez hermanos de José a 
comprar trigo en Egipto.

Génesis 42:3

José, cuando vio a sus hermanos, los 
conoció; mas hizo como que no los conocía, 
y les habló ásperamente.

Génesis 42:7

DE VÍCTIMA A JUEZDE VÍCTIMA A JUEZ

Hubo una gran hambre en Canaán (donde hoy está Jerusalén), y Jacob envió a sus 
hijos a Egipto a comprar grano.
Los hermanos de José no lo sabían, pero en su viaje a Egipto habrían de enfrentarse 
a su hermano maltratado.
Ahora, José iba a juzgar a quienes lo habían maltratado y vendido como esclavo.
De la misma forma en que José llegaría a ser el juez de sus hermanos, Jesús, a 
quien maltratamos, es ahora nuestro Juez.
¿Qué puede esperar el pueblo de Dios en el juicio?

11



“Y los que le traspasaron” [Apoc 1:7]. Esas palabras se 
aplican, no solamente a los que atravesaron a Cristo 
cuando colgaba de la cruz del Calvario, sino a quienes, 
mediante sus malas palabras o acciones lo atraviesan 
hoy. Cristo sufre diariamente las agonías de la crucifixión. 
Los hombres y mujeres están atravesándolo cada día al 
deshonrarlo rehusando hacer su voluntad.

Signs of the Times, 28 enero 1903

En cuanto lo hicisteis a uno de estos mis 
hermanos pequeñitos, a mí lo hicisteis.

Mateo 25:40

Nuestra mente se defiende pensando que no podemos tener responsabilidad en 
un hecho acontecido antes de que naciéramos.
Esta es una de las formas en que crucificamos a Cristo.
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Decís: Si fuéramos en los días de nuestros padres, no hubiéramos 
sido sus compañeros en la sangre de los profetas. Así que, 
testimonio dais a vosotros mismos, que sois hijos de aquellos que 
mataron a los profetas… ¿Cómo evitaréis el juicio del infierno? Por 
tanto, he aquí, yo envío a vosotros profetas, sabios, y escribas; y de 
ellos, a unos mataréis y crucificaréis, y a otros de ellos azotaréis en 
vuestras sinagogas y perseguiréis de ciudad en ciudad para que 
venga sobre vosotros toda la sangre justa que se ha derramado 
sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo, hasta la sangre de
Zacarías, hijo de Baraquías, al cual matasteis entre el templo y el 
altar. De cierto os digo que todo esto vendrá sobre esta generación.

Mateo 23:30-36

Nada tiene de extraño que Jesús dijese a sus contemporáneos lo que registra 
Mateo 23:30-36.
Zacarías vivió unos 800 años antes de Cristo, y Abel muchísimo antes, pero su 
sangre clama a Dios desde la tierra, y no sólo contra Caín.
A los ojos de Dios, nuestra actitud nos hace participantes de hechos ocurridos 
antes de nuestro nacimiento.
Nuestra actitud presente demuestra si habríamos actuado igual que ellos.
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Sepa pues ciertísimamente toda la casa de Israel, 
que a este Jesús que vosotros crucificasteis, Dios 
ha hecho Señor y Cristo.

Hechos 2:36

El Dios de Abraham, de Isaac, y de Jacob, el Dios 
de nuestros padres ha glorificado a su Hijo Jesús, 
al cual vosotros entregasteis y negasteis delante 
de Pilato, juzgando él que había de ser suelto. Mas 
vosotros, al Santo y al Justo negasteis, y pedisteis 
que se os diera un homicida; y matasteis al Autor 
de la vida, al cual Dios ha resucitado de los 
muertos; de lo que nosotros somos testigos.

Hechos 3:13-15

Pedro dio ambas predicaciones en las afueras del templo de Jerusalén, 
probablemente en el patio o en sus escalinatas del flanco sur (donde había 
baptisterios).
La inmensa mayoría del auditorio no había participado personalmente en la 
crucifixión de Cristo, ocurrida siete semanas antes.
Pero iluminados por el Espíritu Santo, comprendieron su implicación personal.
Eso propició el derramamiento del Espíritu Santo en Pentecostés, y el bautismo 
“como de tres mil personas”.
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Por lo cual, entrando en el mundo dice: 
... me apropiaste cuerpo ... Entonces 
dije: Heme aquí.

Hebreos 10:5-7

Dijo Israel [Jacob] a José: Tus hermanos 
apacientan las ovejas en Siquem: Ven y 
te enviaré a ellos. Y él respondió: Heme 
aquí. Y él le dijo: Ve ahora, mira cómo 
están tus hermanos.

Génesis 37:13-14

PADRE - HIJOPADRE - HIJO

Jacob envió a su hijo José para que viera cómo estaban sus hermanos.
Hebreos 10 nos habla de la despedida del Padre y el Hijo, al ser enviado a nuestra 
Tierra.
¿Qué respuesta tuvo el Padre, acerca de cómo estamos nosotros, sus hermanos?
¿Recuerdas la parábola de la viña de Isaías 5 y Mateo 21?

15



Viendo sus hermanos que su padre lo 
amaba más que a todos sus 
hermanos, le aborrecían, y no le 
podían hablar pacíficamente.

Génesis 37:4

Sus hermanos le tenían envidia.

Génesis 37:11

¿Sufrió el Hijo de Dios la envidia y el aborrecimiento de parte de su pueblo?
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Si el mundo os aborrece, sabed que a mí 
me aborreció antes que a vosotros.

Juan 15:18

Porque [Pilato] sabía que por envidia le 
habían entregado.

Mateo 27:18
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Aborrecieron en la puerta al reprensor, y 
al que hablaba lo recto abominaron.

Amós 5:10

Ahora pues, venid y matémoslo, y 
echémoslo en una cisterna, y diremos: 
Alguna mala bestia lo devoró: y veremos 
qué serán sus sueños.

Génesis 37:20

Era mucho más que un asunto de desavenencias familiares.
Los sueños de José eran proféticos: se trataba de odio y desprecio hacia el Espíritu 
de profecía.
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No queremos que este hombre reine 
sobre nosotros.

Lucas 19:14

Respondieron sus hermanos: “¿Has de 
reinar tú sobre nosotros, o has de 
dominarnos?” 

Génesis 37:8
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Cuando llegó José a sus hermanos, ellos 
hicieron desnudar a José su ropa.

Génesis 37:23

Partieron entre sí mis vestidos, y sobre mi 
ropa echaron suertes.

Salmo 22:17-18

Tuve hambre, y me disteis de comer; tuve 
sed, y me disteis de beber; fui huésped, y me 
recogisteis; desnudo, y me cubristeis.

Mateo 25:35-36

¿Tenemos algo que ver con la desnudez de nuestro Salvador en la cruz hace dos mil 
años?
Según Mateo 25:35-36 la desnudez que sufrió / sufre Jesús nos concierne 
personalmente.
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DESNUDEZDESNUDEZ

Ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; 
porque el amor cubrirá multitud de pecados.

1 Pedro 4:8

Has ganado a tu hermano sin poner de 
manifiesto sus debilidades, y el arreglo a que 
habéis llegado ha cubierto multitud de pecados, 
de la observación de otros.

A fin de conocerle, 182.1

Cuando algún hermano es expuesto a la pública vergüenza, ¿lo vestimos?, ¿o más 
bien aceptamos el relato de su desnudez y lo divulgamos?
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Me vistió de vestidos de salvación, me 
rodeó de manto de justicia, como a novio 
me atavió, y como a novia compuesta de 
sus joyas.

Isaías 61:10

DESNUDEZDESNUDEZ

¿Cómo trató Dios la desnudez de Adán y Eva?
¿Qué hace Cristo con nuestra desnudez? 
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Como pasaban los Madianitas 
mercaderes, sacaron ellos a José de la 
cisterna, lo trajeron arriba y lo 
vendieron a los Ismaelitas por veinte 
piezas de plata. Y llevaron a José a 
Egipto.

Génesis 37:28

Me dijo Jehová: Échalo al tesoro. 
¡Hermoso precio con que me han 
apreciado! Y tomé las treinta piezas de 
plata, y las eché en la casa de Jehová 
al tesoro.

Zacarías 11:13

¿Cómo siente el Padre el trato que se le da a su Hijo, vendido por treinta piezas de 
plata?
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Tomaron ellos la ropa de José, y degollaron un 
cabrito de las cabras, y tiñeron la ropa con la 
sangre; y enviaron la ropa de colores y la trajeron 
a su padre, y dijeron: Esta hemos hallado, 
reconoce ahora si es o no la ropa de tu hijo... 
Entonces Jacob rasgó sus vestidos, puso saco 
sobre sus lomos y se enlutó por su hijo muchos 
días. Y se levantaron todos sus hijos y todas sus 
hijas para consolarlo; mas él no quiso tomar 
consolación… Y lo lloró su padre.

Génesis 37:31-35

Jacob lloró desconsolado al comprender el final trágico de su hijo más amado.
Cuando crucificamos de nuevo a Cristo, también traemos un gran pesar al corazón 
del Padre.
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Angustiado él, y afligido… como cordero fue 
llevado al matadero… enmudeció y no abrió su 
boca.

Isaías 53:7 y 10

En toda angustia de ellos fue él angustiado.

Isaías 63:9

¿Cómo os sentiríais viendo a vuestro hijo en la angustia de la muerte?
El Padre tuvo que ver de esa forma a su Hijo amado.
Dios se conmueve también por nuestra angustia.
¿Somo sensibles nosotros a su angustia? ¿Simpatizamos con ella?
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Toda iglesia en nuestro país está en necesidad 
de confesión, arrepentimiento y reconversión.

El chasco de Cristo es indescriptible.

Review and Herald, 15 diciembre 1904

DIA DE EXPIACIÓN:  ¿AFLICCIÓN O FIESTA?DIA DE EXPIACIÓN:  ¿AFLICCIÓN O FIESTA?

Beben vino en tazones, y se ungen con los ungüentos más 
preciosos; y no se afligen por el quebrantamiento de José.

Amós 6:6

José vivió unos mil años antes del tiempo de Amós, pero en los días del profeta, “el 
quebrantamiento de José” seguía siendo verdad presente. ¿Lo es aún hoy?
Otra palabra relacionada con “quebrantamiento”, es “chasco”.
¿Nos afligimos por el “quebrantamiento de José”?
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A los diez de este mes séptimo será el día de 
las expiaciones: tendréis santa convocación, 
afligiréis vuestras almas y ofreceréis ofrenda 
encendida a Jehová. Ninguna obra haréis en 
este mismo día, porque es día de expiaciones 
para reconciliaros delante de Jehová vuestro 
Dios. Porque toda persona que no se afligiere
en este mismo día, será cortada de sus 
pueblos.

Levítico 23:27-29

“Cristo sufre diariamente
las agonías de la crucifixión”

“Cristo sufre diariamente
las agonías de la crucifixión”

El concepto de aflicción era consustancial a la experiencia del día de las 
expiaciones.
No era un día de algazara y diversión, sino de recogimiento y examen de conciencia.
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El Señor Jehová de los ejércitos llamó en 
este día a llanto y a endechas, a mesar y a 
vestir saco. Y he aquí gozo y alegría, 
matando vacas y degollando ovejas, comer 
carne, beber vino, diciendo: “¡Comamos y 
bebamos, que mañana moriremos!”

Isaías 22:12-13

“Cristo sufre diariamente
las agonías de la crucifixión”

“Cristo sufre diariamente
las agonías de la crucifixión”

Estamos en el Día de la expiación: tiempo de vivir sobriamente, en armonía con la 
labor de Cristo para borramiento del pecado y purificación de la conciencia.
¿Se aplica también a nosotros el texto de Isaías?
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Seréis probados [investigación]
Génesis 42:15

José, como vio a sus hermanos, los conoció; 
mas hizo que no los conocía y les habló 
ásperamente.

Génesis 42:7

Por un pequeño momento te dejé; mas te 
recogeré con grandes misericordias. Con un 
poco de ira escondí mi rostro de ti por un 
momento, mas con misericordia eterna tendré 
compasión de ti, dijo tu Redentor Jehová.

Isaías 54:7-8

PROBADOS
HISTORIA

PROBADOS
HISTORIA

José se presentó como un extraño, a fin de hacerles recapacitar sobre su conducta 
en el pasado sin que interfiriera la emotividad del encuentro.
En el proceso, José y sus hermanos fueron reunidos de nuevo.
En el juicio que está teniendo lugar ahora, Dios nos va a reunir con Cristo, nuestro 
Hermano mayor.
Él está procurando unir nuestro corazón con el suyo.
Es la reconciliación del Día de la Expiación, preparatoria para su venida. ¿No te 
parece que en eso hay muy buenas nuevas?
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¿Quieres tú juzgarlos? ¿los quieres 
juzgar tú, hijo del hombre? Notifícales 
las abominaciones de sus padres.

Ezequiel 20:4

PROBADOS
HISTORIA de JOSÉ

PROBADOS
HISTORIA de JOSÉ

Los hermanos necesitaban recapacitar sobre su pasado.
Si aún no aprendieron las lecciones a partir de su historia, ahora era el momento.
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Duros de cerviz, e incircuncisos de 
corazón y de oídos, vosotros resistís 
siempre al Espíritu Santo: como 
vuestros padres, así también vosotros. 
¿A cuál de los profetas no persiguieron 
vuestros padres? Y mataron a los que 
antes anunciaron la venida del Justo, 
del cual vosotros ahora habéis sido 
entregadores y matadores.

Hechos 7:51-52

PROBADOS
HISTORIA de 1888

PROBADOS
HISTORIA de 1888

Hacer recordar a un pueblo su pasado implica un riesgo, como lo demuestra el 
caso del mártir Esteban.
¿Acusamos de traidor a quien propone que rexaminemos nuestra historia?
¿Podemos abordar con sinceridad nuestro rechazo a Cristo y al Espíritu Santo en la 
era de 1888, y aprender de ello?
¿O bien preferimos olvidar y “seguir avanzando” como si no hubiera sucedido 
nada?
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Sepa pues ciertísimamente toda la 
casa de Israel, que a este Jesús que 
vosotros crucificasteis, Dios ha hecho 
Señor y Cristo. Entonces oído esto, 
fueron compungidos de corazón, y 
dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: 
Varones hermanos, ¿qué haremos?

Hechos 2:36-37

PROBADOS Y BENDECIDOSPROBADOS Y BENDECIDOS

Recordar la historia es imprescindible: quien no recuerda su historia está 
condenado a repetirla o a perpetuarla.
Rexaminar la historia con sinceridad esconde una tremenda bendición, como 
demuestra lo que sucedió en Pentecostés.
Dejamos para el final la respuesta a esa gran pregunta: “¿Qué haremos?”
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Su alma [Jacob] está ligada al alma de él 
[Benjamín].

Génesis 44:30

No veréis mi rostro sin vuestro hermano 
con vosotros.

Génesis 43:3

Se encontró la copa “robada” en el saco de Benjamín, el hermano menor tras la 
desaparición de José.
¿Cómo tratarían ahora los hermanos a Benjamín, el nuevo predilecto de su padre 
(hijo de Raquel, lo mismo que José)?
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Grandes responsabilidades descansan 
sobre todos los que han recibido el 
mensaje para este tiempo. Somos guardas
de nuestro hermano.

Review and Herald, 6 marzo 1888

¿SOY YO GUARDA DE MI HERMANO?¿SOY YO GUARDA DE MI HERMANO?

Es la pregunta que hizo Caín.
¿Qué te parece? ¿Somos guardas de nuestro hermano?
¿Cómo reaccionaron los hermanos ahora?
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Se decían el uno al otro: “Verdaderamente 
hemos pecado contra nuestro hermano, pues 
vimos la angustia de su alma cuando nos 
rogaba, y no lo escuchamos; por eso ha venido 
sobre nosotros esta angustia”.

Génesis 42:21

Entonces dijo Judá: ¿Qué diremos a mi señor? 
¿qué hablaremos? ¿o con qué nos 
justificaremos? Dios ha hallado la maldad de 
tus siervos.

Génesis 44:16

Los hermanos estaban atravesando un tiempo de angustia al recordar a José.
También su padre sabía lo que es la angustia, la “angustia de Jacob”.
No era Dios, sino ellos, quienes estaban comenzando a “hallar” (reconocer y 
confesar) su maldad.
Esa desagradable angustia era el medio por el que aquel gobernador severo e 
implacable, pero lleno de amor y sabiduría de lo alto, los estaba guiando a través 
de un proceso de reflexión y autoexamen con el fin de bendecirles, de unirlos a él 
de forma íntima y perdurable.
Dios no nos atrae a sí con amenazas, sino con perdón. Pero antes de ser 
perdonados hemos de ser conscientes de nuestros pecados.
A eso está enfocada la labor de nuestro amante Sumo Sacerdote en el juicio 
investigador.
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• No se desentendieron unos de otros

• No se desentendieron de su pasado

• Reconocieron específicamente cómo 
habían tratado a José

• Judá se hizo fiador de Benjamín

JUDÁ Y BENJAMÍNJUDÁ Y BENJAMÍN

Tras hallarse la copa en el saco de Benjamín, ¡qué fácil habría sido para el resto 
desentenderse!
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Verdaderamente hemos pecado contra 
nuestro hermano.

Génesis 42:21

Entonces Rubén les respondió, 
diciendo: “¿No os hablé yo y dije: ‘No 
pequéis contra el joven?’ Pero no me 
escuchasteis; por eso ahora se nos 
demanda su sangre”.

Génesis 42:22

El gran asunto no era ya la copa encontrada, sino su pecado contra José en el 
pasado, que hasta ahora habían reprimido.
Creían que, de alguna forma, su pasado, su pecado, la justicia divina, los 
perseguía.
Y es cierto: los perseguía, pero no para condenarlos, sino para bendecirlos.
Su conciencia estaba despertando por fin mediante ese escrutinio, mediante aquel 
proceso investigador.
En el juicio investigador en curso, hemos de ser cabalmente convencidos de 
nuestros pecados, antes de poder ser limpiados de ellos.
Hemos de reconocer nuestros pecados, y decidir si los preferimos a ellos, o si 
preferimos a Cristo.
Hemos de comprender que cada pecado nuestro ha sido un maltrato a “José”: a 
Cristo, a quien hemos vuelto a crucificar.
Todo pecado nuestro participa en el sufrimiento de Cristo y del Padre.
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Esa oración de Cristo por sus 
enemigos abarcaba al mundo. 
Abarcaba a todo pecador que hubiera 
vivido desde el principio del mundo o 
fuese a vivir hasta el fin del tiempo. 
Sobre todos recae la culpabilidad de 
la crucifixión del Hijo de Dios.

Deseado de todas las gentes, 694

PERDÓNALOS… NO SABEN LO QUE HACENPERDÓNALOS… NO SABEN LO QUE HACEN

Muchos aún no sabemos que la culpabilidad de la crucifixión de Cristo recae sobre 
nosotros.
Algunos creen que a Cristo lo mataron los judíos, o bien los romanos.
Lo mataron tus pecados y los míos, que Cristo llevó para poder darnos su vida.
No sólo eso: lo maltratan nuestros pecados ahora.
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A menos que individualmente nos 
arrepintamos ante Dios de la 
transgresión de su ley, y ejerzamos fe en 
nuestro Señor Jesucristo a quien el 
mundo ha rechazado, estaremos bajo la 
plena condenación merecida por 
aquellos judíos que eligieron a Barrabás 
en lugar de Jesús. El mundo entero está 
acusado hoy del rechazo y asesinato 
deliberados del Hijo de Dios.

Testimonios para los ministros, 38

JOSÉ SE APARTÓ A LLORARJOSÉ SE APARTÓ A LLORAR

José tuvo que apartarse de sus hermanos para llorar a solas.
Así es el carácter de Dios: se conmueve en cada paso de nuestro arrepentimiento.
Los hermanos aún no estaban capacitados para ver la plenitud del carácter de 
amor de José.
Tampoco nosotros estamos capacitados aún para contemplar la plenitud de la 
gloria de Dios en Cristo.
Dios nos capacita en el proceso del juicio investigador, si escuchamos el consejo 
del Testigo fiel, comprendemos su amor y nos arrepentimos.
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Llamó José el nombre del primogénito 
Manasés [“olvido”]; porque Dios me 
hizo olvidar todo mi trabajo, y toda la 
casa de mi padre.

Génesis 41:51

Yo, yo soy el que borro tus rebeliones 
por amor de mí; y no me acordaré de 
tus pecados.

Isaías 43:25

MANASÉSMANASÉS

En el juicio investigador en curso, el propósito divino es borrar y olvidar nuestros 
pecados.
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Llamó el nombre del segundo Efraín
[fructífero], porque dijo: Dios me hizo 
fructificar en la tierra de mi aflicción.

Génesis 41:52

Si bien no se dejó a sí mismo sin 
testimonio, haciendo bien, dándonos 
lluvias del cielo y tiempos fructíferos.

Hechos 14:17

EFRAÍNEFRAÍN

Borrando nuestros pecados, limpiándonos de ellos, Dios nos prepara para el 
derramamiento del Espíritu Santo en la lluvia tardía.
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MANASÉS
olvido

MANASÉS
olvido

EFRAÍN
fructífero

EFRAÍN
fructífero

Dándonos lluvias del cielo y 
tiempos fructíferos.

Hechos 14:17

Dándonos lluvias del cielo y 
tiempos fructíferos.

Hechos 14:17

Pondré mis leyes en sus 
corazones … y nunca más me 
acordaré de sus pecados.

Hebreos 10:16-17

Pondré mis leyes en sus 
corazones … y nunca más me 
acordaré de sus pecados.

Hebreos 10:16-17

Arrepentíos … para que sean 
borrados vuestros pecados…
Arrepentíos … para que sean 
borrados vuestros pecados…

…pues vendrán los tiempos del 
refrigerio de la presencia del Señor.
…pues vendrán los tiempos del 
refrigerio de la presencia del Señor.

JUICIO INVESTIGADORJUICIO INVESTIGADOR LLUVIA TARDÍALLUVIA TARDÍA

Hechos 3:19Hechos 3:19
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Dándonos lluvias del cielo y 
tiempos fructíferos

Hechos 14:17

Dándonos lluvias del cielo y 
tiempos fructíferos

Hechos 14:17

Pondré mis leyes en sus 
corazones … y nunca más me 
acordaré de sus pecados

Hebreos 10:16-17

Pondré mis leyes en sus 
corazones … y nunca más me 
acordaré de sus pecados

Hebreos 10:16-17

Arrepentíos … para que sean 
borrados vuestros pecados…

Hechos 3:19

Arrepentíos … para que sean 
borrados vuestros pecados…

Hechos 3:19

…pues vendrán los tiempos del 
refrigerio de la presencia del Señor

Hechos 3:19

…pues vendrán los tiempos del 
refrigerio de la presencia del Señor

Hechos 3:19

LLUVIA TARDÍALLUVIA TARDÍAJUICIO INVESTIGADORJUICIO INVESTIGADOR

EFRAÍN
fructífero

EFRAÍN
fructífero

MANASÉS
olvido

MANASÉS
olvido
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Te ruego por tanto que quede ahora tu 
siervo [Judá] por el mozo [Benjamín] por 
siervo de mi señor, y que el mozo vaya 
con sus hermanos.

Génesis 44:33

José podía ver las señales del auténtico arrepentimiento en sus hermanos: no sólo 
había desaparecido la envidia y el aborrecimiento, sino que Judá ponía su propia 
vida por Benjamín y por el bienestar de su anciano padre.
El Cielo espera anhelante ver surgir ese tipo de amor en nosotros: un amor que es 
reflejo del amor de Cristo.
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El que mire a menudo la cruz del Calvario, 
acordándose de que sus pecados llevaron 
al Salvador allí... no se constituirá en juez 
para acusar a otros. No puede haber 
espíritu de crítica ni de exaltación en los que 
andan a la sombra de la cruz del Calvario... 
Mientras no nos sintamos en condiciones 
de sacrificar nuestro orgullo, y aun de dar la 
vida para salvar a un hermano desviado, no 
habremos echado la viga de nuestro propio 
ojo ni estaremos preparados para ayudar a 
nuestro hermano.

Discurso maestro de Jesucristo, 109
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No os entristezcáis, ni os pese haberme 
vendido acá; que para preservación de vida 
me envió Dios delante de vosotros.
Así pues, no me enviasteis vosotros acá, sino 
Dios.

Génesis 45:5 y 8

No temáis... Vosotros pensasteis mal sobre 
mí, más Dios lo encaminó a bien, para hacer lo 
que vemos hoy, para mantener en vida a 
mucho pueblo. Ahora, pues, no tengáis miedo; 
yo os sustentaré a vosotros y a vuestros hijos. 
Así los consoló y les habló al corazón.

Génesis 50:19-21

José no tuvo más perdón ni más amor por sus hermanos, del que tiene Dios hacia 
nosotros.
El amor que demostró José sólo es un pálido reflejo del amor de Dios en Cristo.
Hoy el Consolador nos habla al corazón. Si se lo abrimos, nos hará uno con Cristo, 
y él reinará en nuestra vida.
Podemos ponernos confiadamente en sus manos: especialmente en el juicio en 
curso.
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Varones hermanos, ¿qué haremos?Varones hermanos, ¿qué haremos?

El auditorio de Pedro, justo antes de recibir la lluvia temprana pentecostal, hizo esa 
gran pregunta.
La respuesta no es menos trascendente.
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Varones hermanos, ¿qué haremos?Varones hermanos, ¿qué haremos?

Haced todo lo que os dijere.

Juan 2:5

En aquella boda en Caná de Galilea, María, la madre de Jesús, dio esta respuesta.
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Varones hermanos, ¿qué haremos?Varones hermanos, ¿qué haremos?

Id a José y haced lo que él os dijere.

Génesis 41:55

Haced todo lo que os dijere.

Juan 2:5

Cuando el hambre afligió Egipto, el faraón (un tipo de Dios el Padre), dijo esto al 
pueblo egipcio respecto a José (un tipo de Cristo).
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Mirad a mí, y sed salvos, todos los 
términos de la tierra, porque yo soy Dios, 
y no hay más

Isaías 45:22

Varones hermanos, ¿qué haremos?Varones hermanos, ¿qué haremos?

Id a José y haced lo que él os dijere.

Génesis 41:55

Haced todo lo que os dijere.

Juan 2:5

Y Cristo mismo nos dice (Isaías 45:22).
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